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Resulta una fórmula fácil: “soy así, y no busques cambiarme ni esperes que yo mismo quiera 

cambiar”. 

 

Es una fórmula con la cual podemos expresar cosas diferentes. Entre ellas, nos fijamos en dos. La 

primera: estamos contentos con nuestro modo de ser y de actuar. La segunda: suponemos que no 

podemos dejar de ser lo que somos aunque lo deseemos, aunque sintamos cierto desagrado por la 

“personalidad” que nos caracteriza. 

 

Que hay personas contentas con su modo de ser es innegable. Hay quienes reaccionan de maneras 

más o menos definidas y piensan que su modo de vivir y de comportarse es el mejor para ellas. 

Quizá consideren que sus actos no son siempre ejemplares, pero piensan que son los más adecuados 

a su personalidad, a su historia, a sus antecedentes familiares, al ambiente en el que viven. 

 

En este primer caso, sin embargo, es fácil descubrir peligros sumamente graves. Pensemos, por 

ejemplo, en quien vive contento en un grupo de tipo mafioso. Si piensa que ese estilo de vida le 

beneficia, si se siente a gusto en el mismo, si dice “así nací y así viviré mientras no me atrape la 

policía”, continuará en un estilo de vida inmoral y peligroso. El “yo soy así” hace que viva 

encadenado en el mundo del mal. 

 

Gracias a Dios, también hay personas que están a gusto por acoger y llevar a la práctica 

comportamientos buenos y sanos. Quien dice “yo soy así” porque quiere conservar su estilo de vida 

honesto (en la familia, con los amigos, en el trabajo), aunque le ofrezcan alternativas atrayentes 

pero peligrosas, está simplemente confirmando una opción sana, que vale la pena mantener en el 

tiempo. 

 

El segundo caso es más complejo. Se trata de personas que dicen “yo soy así” no porque estén 

contentas con su estilo de vida, sino porque han llegado a convencerse de que les resulta imposible 

cambiar, aunque lo desearían. 

 

Pensemos en quien ha adquirido el hábito del tabaco hasta niveles dañinos para su salud, o en quien 

abusa de bebidas alcohólicas, o en quien es incapaz de mantener sus promesas y compromisos. 

Cada una de estas situaciones es distinta, pero el denominador común que encontramos en un grupo 

amplio de personas es que reconocen que les gustaría dejar esos estilos de vida, al mismo tiempo 

que dicen que no son capaces de lograr lo que desean. 

 

El “yo soy así” de estas personas tal vez es sincero y real. Hay situaciones psicológicas que impiden 

dar un paso hacia estilos de vida que, esperamos, sean mejores. Pero otras veces el “yo soy así” es 

un sinónimo de pereza, de apatía, de una rendición fácil ante lo que se posee, aunque uno llegue a 

sentir pena por verse atrapado en comportamientos que le dañan o dañan a otros. 

 

Fuera de los casos de enfermedades mentales que requieren la ayuda de especialistas, el “yo soy 

así” de la pereza puede ser superado simplemente con esa voluntad que todos tenemos pero que no 

siempre sabemos “desempolvar” en las distintas situaciones de la vida. 

 

Si, además, reconocemos que existe un mundo superior, el de lo divino, y que Dios mismo está 

interesado en darnos una mano y en guiarnos hacia horizontes de vida más solidarios, más justos, 

más buenos, entonces seremos capaces de pensar y de decir algo nuevo: “sí, hasta ahora he sido así, 



he vivido de modo equivocado. Pero quiero, y deseo, y pido ayuda, para que de ahora en adelante 

mi vida avance por derroteros que anhelo profundamente y que me llevarán a comportamientos y 

estilos de vida más sanos, más nobles, más amigables, más bellos”. 


